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Una Ultra-maratón muy caliente
Badwaters, Cala del Horno (California) Intenta dejar una tarjeta de crédito sobre el salpicadero del coche en pleno mes de julio, y comprobarás lo poco que tarda en derretirse. O si te lleva más de 10 minutos, beberte una lata de Coca-cola helada, verás como lo que encuentras es una suculenta sopa con sabor caramelo. Y eso sin contar las típicas tormentas de arena de la zona, provocadas por los vientos tropicales. Cualquier día a finales de julio es fácil registrar a la sombra, y antes de medio día en torno a 51ºC.
En estas condiciones el pasado 27 de julio, se reunieron, como cada año en el lecho seco  del lago Badwaters, 85 corredores (68 hombres y 17 mujeres), con la intención de disputar la ultra maratón más extrema del planeta, cuya salida está situada a 85 metros bajo el nivel del mar, en lo que constituye el punto más bajo y caluroso del Hemisferio Oeste.

La carrera cubre 135 millas (217 km) en una sola etapa, desde Badwaters en Death Valley, hasta la cima del monte Whitney, que es la montaña más alta de la zona; de forma que los participantes a lo largo de toda la prueba llegan a acumular un desnivel de 5.303 metros. Estos sin duda, parecen seres humanos normales, y no todos encajan en el perfil de extrema delgadez que caracteriza a los habituales maratonianos, sino que existe todo tipo de complexiones. E incluso de edades, ya que la media de años por participantes se sitúa en los 46,5 años; por si habíamos pensado que se trataba de una prueba exclusivamente para jóvenes locos. En la carrera de 2005, Jack Dennes del Reino Unido, marcó un record, al ser el primer participante que la completaba con 70 años. Cuando un periodista le preguntó, cual era su secreto para terminar la prueba simplemente dijo “Pura cabezonería”. 
Mark Macy, un veterano de Badwaters, dice que la mayoría de los corredores no poseen razones, que se puedan explicar, acerca del por qué de enfrentarse a este tipo de pruebas “mucha de la gente que se enfrenta a estos  retos lo hace porque si no caerían en el alcohol o las drogas; incluso yo podría” dice Macy que trabaja como abogado.

Algunos corredores envuelven la planta de sus pies en un film aislante que hace las funciones de una segunda piel, ya que el contacto de la zapatilla con el asfalto caliente, llega a “cocinar” materialmente el pie; si tenemos en cuenta que un filete “al punto” se hace a 57ºC.

La salida de la carrera es a las 8:00 de la mañana, ante un sol inmisericorde que aun se encuentra tras las montañas Negras; pero sobre la planicie de sal, ya se empiezan a notar la oleadas de calor que inducen en cualquier ser vivo una especie de pánico progresivo, a medida que va avanzando el día.
Anthony “Woofie” Humpage, entrenador de corredores de resistencia, y colaborador en el equipo médico que asiste la prueba, dice que la capacidad de sudar es vital para poder afrontar este clima, regulando así el balance hídrico del organismo. Por tanto, una forma de entrenamiento de algunos atletas, es correr sobre una cinta, pero en el interior de una sauna.
5, 4, 3, 2, 1. La mayoría de los corredores empiezan trotando, aunque unos pocos lo hacen caminando; eso sí, en su conjunto parecen un cruce entre la Legión extrajera y los beduinos del desierto, a causa de los diversos envoltorios con que cubren sus cabezas. Algunos llevan hasta guantes. Lo que no falta es una botellita de agua en cada cinturón. El primer punto de control está a 27 km y en él, ya se empiezan a ver corredores con ciertas dificultades; empezando a existir separación entre ellos. Todos tienden a correr por el borde de la carretera, buscando siempre la mayor separación del asfalto, que a las 10:30, ya tiene una temperatura de 47ºC, llegando hasta los 63ºC. Vamos que si te caes, te abrasas… Es por eso que, además de una carrera a pie, esta prueba se convierte en una especie de emergencia médica continua, ya que cada 2 km, los equipos atienden a los corredores, rociándolos con sprays de agua, e incluso con cubitos de hielo. Aparte se usan también continuamente, tabletas de sodio y bebidas isotónicas con electrolitos, antioxidantes y nutrientes.
A primeras horas de la tarde, los que aun sobreviven han salido de Cala del Horno y se encuentran en las dunas de arena de Stovepipe Wells, a 49ºC. Con frecuencia se describe esta experiencia como correr dentro de un secador de pelo. “El calor y el silencio te hacen creer que estas prisionero en un horno. Pero en un horno sin puerta”.
Rampacek, de Texas, tiene que hacer una parada, porque está sufriendo mucho y el grupo de ayuda, salta de su vehículo y empieza a cubrirlo con toallas heladas y hielo alrededor de sus extremidades y cuello; también cambia sus zapatillas de talla 40 por un 44, a causa de la hinchazón que sufren sus pies. “¡Vas bien, vas bien! Le dice su tripulación. “¿Quieres algo de comer?” – “¡Qué va, ni siquiera me apetece pensar en ello!”

Es la típica reacción durante la carrera. El cuerpo manda toda la sangre posible a las extremidades, para refrigerarlas y el estómago se revuelve si pones algo de comida en su interior. Así es común que muchos atletas vomiten durante la prueba.
A los 67 km de carrera, algunos corredores se sumergen en el interior de una piscina disponible para ese fin, aunque lo realmente duro es salir de ella.

Otro desafío es el paso de Tornes, una subida desde el nivel del mar hasta los 1500 metros en ascenso recto, por el que la mayoría de los corredores suben caminando, durante la noche, mientras escuchan el aullido de los coyotes en el silencio de la noche.

A esa altura de carrera los atletas de élite ya están totalmente separados del resto, el norteamericano Scoot Jurek, ganador de la carrera de 2005, va por el km 121 y hacia la media noche introduce durante un buen rato, todo su cuerpo en una especie de iglú alargado lleno de agua helada.
El martes por la mañana, los corredores de cabeza, están llegando al cruce de Owens Valley y comienzan a ascender el monte Whitney, con una temperatura de 30ºC y a menos de cuatro horas de meta. Jurek gana nuevamente la carrera en 25h41m18s. El segundo es Akos Konya de Hungría, que finaliza 17 minutos más tarde. La primera mujer es la Canadiense de 39 años, Monica Scholz con un registro de 32h07m01s. Respecto al resto de los corredores todavía les queda aun muchas horas de sufrimiento, tal es el caso de Laura Comte de Italia, que arrivó en torno a las cuarenta horas de carrera ocupando el puesto 75 y con los pies en carne viva, tras pasar por un auténtico calvario. Y todo para qué: una hebilla conmemorativa si acabas en menos de 48 horas y una camiseta si completas en menos de 60, que es el tope de la prueba…
¿Ellos saben por qué corren esta carrera? Nosotros tan solo podemos preguntárnoslo.  
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